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El Verano Profético 

 El Señor Jesús dijo una pará-
bola a sus discípulos: “Mirad 
la higuera y todos los ár-
boles: Cuando ya brotan, 
viéndolo, de vosotros mis-
mos entendéis que el VE-
RANO está cerca. Así tam-
bién vosotros, cuando vie-
reis hacerse estas cosas, 
entended que está cerca el 
reino de Dios” (Lucas 21:29-
31). 
¿Por qué usa el Señor la pala-
bra verano en esta profecía 
relacionada a la venida del 

Reino de Dios? Primeramente 
veamos qué sucede en el ve-
rano. 
El verano es desde la antigüe-
dad el tiempo de las cosechas. 
Hablando de las hormigas, el 
Proverbista, dice: “Prepara 
en el verano su comida, y 
allega en el tiempo de la 
siega su mantenimien-
to.” (Proverbios 6:8). “El que 
recoge en el verano es hijo 
sabio: El que duerme en el 
tiempo de la siega es un 
hijo que causa lásti-
ma.” (Proverbios 10:5). 
El Señor estableció las estacio-
nes del año desde el comienzo 
de la creación para un propósi-
to: “Todavía serán todos 
los tiempos de la tierra; la 
cementera y la siega, y el 
frío y calor, verano e in-
vierno, y día y noche, no 
cesarán.” Génesis 8:22. 
Uno es el tiempo para sem-
brar, y otro el tiempo para se-
gar. El verano es el tiempo de 
la siega o las cosechas. En las 

Santas Escrituras, el Señor Je-
sucristo y los profetas habla-
ron de un verano profético en 
el cual habrá cosechas muy 
especiales. Por ejemplo, Juan 
Bautista, dijo: “Y viendo él 
muchos de los Fariseos y 
de los Saduceos, que ve-
nían a su bautismo, decía-
les: Generación de víbo-
ras, ¿quién os ha enseña-
do a huir de la ira que ven-
drá? Haced pues frutos 
dignos de arrepentimien-
to... Ahora, ya también la 

segur está puesta a la raíz 
de los árboles; y todo ár-
bol que no hace buen fru-
to, es cortado y echado en 
el fuego. Yo a la verdad os 
bautizo en agua para arre-
pentimiento; mas el que 
viene tras mí, más podero-
so es que yo; los zapatos 
del cual yo no soy digno de 
llevar; él los bautizará en 
Espíritu Santo y en fuego. 
Su aventador en su mano 
está, y aventará su era: y 
allegará su trigo en el alfo-
lí, y quemará la paja en el 
fuego que nunca se apaga-
rá.” Mateo 3:7-12. 
Aquí Juan Bautista presenta al 
Señor  Jesús  como el 
“segador,” quien aventará su 
era y allegará su trigo en el al-
folí. El trigo son los justos, y 
los impíos son la paja que será 
echada en el fuego que nunca 
se apagará. El profeta Daniel 
nos dice que las “eras” son en 
el verano. 

(Continúa en la página 3) 
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"El Señor estableció las estaciones del año desde el comienzo de 
la creación para un propósito” 



Descifrando el sueño de Nabu-
codonosor sobre la imagen re-
presentativa del futuro de las 
naciones, dijo: “Estaba mi-
rando hasta que una pie-
dra fue cortada, no con 
mano, la cual hirió a la 
imagen en sus pies de hie-
rro, el barro cocido, el me-
tal, la plata y el oro, y se 
tornaron como tamo de las 
eras del verano: y levantó-
los el viento, y nunca más 
se les hallo lugar. Mas la 
piedra que hirió a la ima-
gen, fue hecha un gran 
monte, que hinchió toda la 
tierra.” Daniel 2:34-35. 
Juan, el escritor del Apocalipsis 
o Revelación, también nos ha-
bla de este verano profético en 
el cual se levantarán dos cose-
chas diferentes: “Y miré, y he 
aquí una nube blanca; y so-
bre la nube uno sentado 
semejante al hijo del hom-
bre que tenía en su cabeza 
una corona de oro, y en su 
mano una hoz aguda. Y 
otro ángel salió del templo, 
clamando en alta voz al que 
estaba sentado sobre la nu-
be: Mete tu hoz, y siega; 
porque la hora de segar te 
es venida, porque la mies 
de la tierra está madura. Y 
el que estaba sentado en la 
nube echó su hoz sobre la 
tierra, y la tierra fue sega-
da.” Revelación 14:14-16. 
Esta profecía describe el mo-
mento preciso en que un ángel 
enviado de Dios le dice al Señor 
Jesucristo, “Mete tu hoz y 
siega; porque la hora de 
segar te es venida.” Esta es 
la orden directa del Padre 
Celestial, que le dice por 
medio del ángel, “es tiem-
po de tu retorno para segar 
la mies madura.” Esta MIES 

MADURA, son los santos, los 
hijos de Dios que sufrieron, 
cumplieron y permanecieron 
fieles al Señor hasta su retorno. 
“Maduro” significa completo, 
pleno, perfecto, adulto. En este 
tiempo los santos estarán ma-
duros o perfectos en sabiduría, 
fe, amor, y temor de Dios. Este 
es el “trigo” que será llevado al 
alfolí -la Nueva Jerusalén. Esta 
es la siega de los santos. 
Note, que en esta cosecha el 
Señor tiene una corona sobre 
su cabeza, y es llamado “Rey 
de los Santos” en la Nueva 
Jerusalén. (Revelación 15:3). La 
otra siega es la de los injustos o 
impíos, y es descrita en los ver-
sos siguientes: “Y salió otro 
ángel del templo que está 
en el cielo, teniendo tam-
bién una hoz aguda. Y otro 
ángel salió del altar, el cual 
tenía poder sobre el fuego, 
y clamó con gran voz al que 
tenía la hoz aguda, dicien-
do: Mete tu hoz aguda, y 
vendimia los racimos de la 
tierra; porque están madu-
ras sus uvas. Y el ángel 
echó su hoz aguda en la tie-
rra, y vendimió la viña de 
la tierra, y echó la uva en el 
grande lagar de la ira de 
Dios. Y el lagar fue hollado 
fuera de la ciudad, y del la-
gar salió sangre hasta los 
frenos de los caballos por 
mil y seiscientos esta-
dios.” (Revelación 14:17-20). 
Estos versos describen la siega 
de los perversos, que habrán 
llegado a su madurez o clímax 
de maldad. 
 
Ellos serán arrojados en el 
grande lagar de la ira de Dios 
que son las siete plagas postre-
ras. El “grande lagar” es al final 
el Armagedón. Estas dos siegas 
o cosechas descritas en este li-

(Viene de la página 2) 

(Continúa en la página 8) 

En el principio creó Dios los 

cielos y la tierra 

¿Cuándo Génesis 1:1 dice “En el 

principio creó Dios los cielos y la 

tierra” ¿quién es Dios? 

Este primer versículo nos presenta 

al majestuoso Dios Creador quien 

hizo todo el universo— incluyén-

donos a nosotros. El término para 

Dios en el lenguaje original es la 

palabra griega Elohim, que es un 

término plural que puede también 

tener un significado singular. 

En Juan 1 podemos ver por qué el 

término puede significar uno o 

más personas. Ahí leemos: “En el 

principio era el Verbo, y el Verbo 

era con Dios, y el Verbo era Dios…. 

Y aquel Verbo fue hecho carne y 

habitó entre nosotros…. El unigé-

nito del Padre, lleno de gracia y 

verdad” (versos 1 y 14, énfasis 

añadido). 

Entonces el término Dios se aplica 

a Dios el Padre o Dios el Verbo 

(quien más tarde llegó a ser Jesu-

cristo), o a ambos. Por lo tanto 

ellos pueden actuar juntos o por 

separado.  

Noten cómo en Génesis 1 Dios 

puede ser tomado como un pro-

nombre singular, “El hizo también 

las estrellas” (Gen. 1:16). O puede 

ser tomado como pronombre 

plural: “Hagamos al hombre a 

nuestra semejanza, conforme a 

nuestra imagen” (Gen. 1:26). 

Tanto el Padre como el Unigénito 

que llegó a ser Cristo, estuvieron 

involucrados en la creación; el 

segundo actuando a favor del 

primero. Hebreos 1:1-2 dice 

“Dios…en estos postreros días nos 

ha hablado por el Hijo….por quien 

asimismo hizo el universo”. Vemos 

entonces que Dios el Padre creó el 

universo a través de Jesucristo. 

(ver también Efesios 3:9). 
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SALMO 150 

 

1 ALABAD á Dios en su 

santuario: Alabadle en 

la extensión de su for-

taleza. 

2 Alabadle por sus 

proezas: Alabadle con-

forme á la muchedum-

bre de su grandeza. 

3 Alabadle á son de bo-

cina: Alabadle con sal-

terio y arpa. 

4 Alabadle con adufe y 

flauta: Alabadle con 

cuerdas y órgano. 

5 Alabadle con címba-

los resonantes: Alabad-

le con címbalos de júbi-

lo. 

6 Todo lo que respira 

alabe á JAH. Aleluya. 

Existe la “música cristiana”, no 

importando el tipo de ritmo, ¿Es más 

bien la letra es lo que realmente im-

porta? nos preguntamos. Para poder 

responder a las preguntas debemos, 

necesariamente, ir a lo que nos dice la 

única fuente autorizada: La Biblia.   

En Efesios 5:19, el apóstol Pablo es-

cribió lo siguiente: “hablando en-

tre vosotros con salmos, con 

himnos y cánticos espirituales, 

cantando y alabando al Señor en 

vuestros cora-

zones”  y en 

Colosenses 3:16 

d i c e : 

“. . .cantan do 

con gracia en 

vuestros cora-

zones al Señor 

con salmos e 

himnos y cán-

ticos espiri-

tuales”. 

En ambas escrituras, Pablo nos dice 

que debemos cantar y alabar a Dios 

con Salmos, himnos y cánticos espiri-

tuales.  Además agrega “en vuestros 

corazones”, no públicamente. 

En la antigüedad, se usaban los Sal-

mos como el himnario oficial de los 

servicios religiosos de la antigua Is-

rael, que fueron heredados por la 

Iglesia del Nuevo Testamento.  Si 

revisas los 150 salmos, la mayor parte 

de ellos escritos por David, en el en-

cabezado de cada uno de ellos hay 

información valiosa que nos ayuda a 

entender mejor este tema.  Por ejem-

plo, veamos el Salmo 6.  Bajo el título, 

dice: “Al músico principal; en Negi-

not; sobre Seminit. Salmo de David.” 

Este salmo estaba dirigido al músico 

principal, es decir al director del coro 

de ese entonces. 

En segundo lugar, debía acompañarse 

en “Neginot” que es una palabra he-

brea que significa “instrumento de 

cuerdas”.  Entonces este salmo debía 

tener música de acompañamiento en 

cuerdas. 

En tercer lugar, debía basarse en 

“Seminit”.  El Seminit es una palabra 

también hebrea que significa “tonada 

musical” es muy probable que haya 

sido una canción de la época que te-

nía cierta entonación.   Puedes estu-

diar cada uno de los Salmos y encon-

trarás en el encabezado información 

valiosa que pue-

de ayudarte a 

definir los ins-

trumentos que 

se usaban para 

acompañar cada 

uno de los Sal-

mos. 

Y por último, en 

el ejemplo del 

Salmo 6, este fue 

escrito por David.  

En las instrucciones para cada Salmo, 

se mencionan en su mayoría instru-

mentos de viento y cuerda.  Lo que no 

vemos es el uso obviamente de ins-

trumentos estridentes como baterías 

y otros que son molestos a nuestros 

oídos. 

Por otro lado, sabemos que en la his-

toria ha habido diferentes tipos de 

música, las que influyen en nuestro 

estado de ánimo.  El rey David tocaba 

su arpa para calmar el espíritu amar-

go y desanimado de Saúl (1 Samuel 

16:14-23).  Suponemos que esa melo-

día no era estridente, ni un rock, ni 

una ranchera, ni cumbia.  Debe haber 

sido una música lenta que contribu-

yera a pacificar el espíritu.   

Por todo lo anterior, pensamos que la 

letra, el ritmo y el tipo de música sí es 

importante para “la música cristiana” 

y la correcta adoración a Dios, con 
  4 



Algunas personas, erróneamente, 

saltan a la conclusión de que Enoc 

fue llevado al cielo, pero noten 

que ninguna parte de la Biblia 

dice esto. Simplemente dice que 

Dios “le llevó”. No especifica a 

dónde fue llevado. 

Más tarde, Jesucristo dijo en el 

evangelio de Juan que “la Escri-

tura no puede ser quebranta-

da” (10:35).  Lo que estaba tra-

tando de explicar es que un pasaje 

de la Biblia no puede contradecir 

a otro. 

El mismo evangelio de Juan reve-

la un hecho sorprendente, muy 

pertinente a este tema: "Nadie 

subió al cielo, sino el Hijo del 

Hombre, que está en el cie-

lo" (Juan 3:13, énfasis añadido).  

Claramente, Jesús es el único ser 

humano que ha subido al cielo. La 

frase “que está en el cielo” nos 

dice que Juan escribió esto des-

pués de que Cristo regresó al cie-

lo. Por lo tanto, después de esta 

aclaración, ningún ser humano, 

incluyendo a Enoc, ha ascendido 

al cielo. 

Podemos leer acerca del destino 

de Enoc en Hebreos 11:5: "Por la 

fe Enoc fue transpuesto para 

no ver la muerte, y no fue 

hallado, porque lo transpuso 

Dios; y antes que fuese trans-

puesto, tuvo testimonio de 

haber agradado a Dios".  La 

palabra “transpuesto” también 

puede significar “transferido a 

otro lugar”. Y la Nueva Biblia 

Americana Estándar dice que esto 

se hizo “para que él no vea la 

muerte”, una mejor traducción 

que “no vio” ya que sabemos por 

el mismo capítulo de Hebreos que 

sí murió. 

Noten en el versículo 13 el resu-

men de todos los hombres y mu-

jeres de la fe nombrados aquí, 

incluyendo a Enoc:  "murieron 

todos éstos sin haber recibi-

do lo prometido, sino mirán-

dolo de lejos, y creyéndolo, y 

saludándolo, y confesando 

que eran extranjeros y pere-

grinos sobre la tie-

rra" (Hebreos 11:13). Así que, 

Enoc definitivamente murió como 

todos los demás. 

¿Cómo puede ser, entonces, que 

Enoc fue transferido a otro lugar 

para que no vea la muerte?  Dios 

no nos da todos los detalles de lo 

que sucedió, pero se han formula-

do algunas ideas que no se con-

traponen con el hecho de que 

Enoc murió como lo dice la Biblia. 

Puede ser que Dios haya trans-

portado a Enoc a otro lugar para 

evitar que fuera asesinado en 

cierto momento, tal vez, para pro-

tegerlo del martirio en manos 

de  algunos perseguidores furio-

sos que no les gustaba el anuncio 

de un juicio divino (ver Judas 14-

16). De la misma manera Dios 

transportó sobrenaturalmente a 

Elías y Felipe a otros lugares de la 

tierra (ver 2 Reyes 2:11;  Hechos 

¿  
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"Claramente, Jesús es el único ser humano que ha subido al cielo, " 

14 De los cuales también 

profetizó Enoc, séptimo des-

de Adam, diciendo: He aquí, 

el Señor es venido con sus 

santos millares, 

15 A hacer juicio contra to-

dos, y á convencer á todos 

los impíos de entre ellos to-

cante á todas sus obras de 

impiedad que han hecho im-

píamente, y á todas las cosas 

duras que los pecadores im-

píos han hablado contra Él. 

16 Estos son murmuradores, 

querellosos, andando según 

sus deseos; y su boca habla 

cosas soberbias, teniendo en 

admiración las personas por 

causa del provecho. 

 

Judas 14-16 



8:39). 

Por otro lado, debemos notar que 

Enoc murió joven, para su época, 

a la edad de 365 años, mientras 

que otros antes y después de él, 

vivieron entre 800 y 900 años. 

Debido a esto, algunas personas 

especulan que Dios “le llevó” de la 

vida prematuramente  para que 

no tuviera que vivir sus últimos 

siglos en un mundo miserable 

(compara con Isaías 57:1-2).  Su 

siguiente momento de conciencia 

será en la resurrección. En este 

caso, “para que no vea la muerte” 

se referiría a que no experimenta-

ría el proceso de morir; el término 

de su vida instantáneamente.  

Incluso otras personas, uniendo 

la similitud entre la persecución 

de Enoc  y su temprana muerte, 

han concluido que Enoc fue asesi-

nado, martirizado por predi-

car.  Enoc, transpuesto y no halla-

do se refiere a que Dios removió 

su cuerpo y lo sepultó, como suce-

dió con Moisés (Deuteronomio 

34:5-6). Es más, se propone que 

el asesino fue un descendiente de 

Caín, Lamec, quien había matado 

a un jóven (Génesis  4:23-24), 

pero no hay manera de confirmar 

si era Enoc.  En este caso, Enoc, 

habiendo sido transpuesto o 

transferido para que no vea la 

muerte, es tomado como un asun-

to separado, más que el haber 

sido espiritualmente convertido, 

transferido de los caminos del 

mundo al camino de vida de Dios 

para que no viera la muerte final 

en el lago de fuego (ver Colosen-

ses 1:13; Juan 8:51).  

De nuevo, no tenemos suficientes 

detalles para saber exactamente 

cuál fue la intención. Pero sí sabe-

mos que Enoc no se saltó la muer-

te y fue al cielo. Él murió, y nin-

gún ser humano ha ascendido al 

cielo excepto Jesucristo.  

I CORINTIOS 13:1-7 

1 SI yo hablase lenguas humanas y 

angélicas, y no tengo caridad, 

vengo á ser como metal que resue-

na, ó címbalo que retiñe. 

2 Y si tuviese profecía, y entendie-

se todos los misterios y toda cien-

cia; y si tuviese toda la fe, de tal 

manera que traspasase los mon-

tes, y no tengo caridad, nada soy. 

3 Y si repartiese toda mi hacienda 

para dar de comer a pobres, y si 

entregase mi cuerpo para ser 

quemado, y no tengo caridad, de 

nada me sirve. 

4 La caridad es sufrida, es benig-

na; la caridad no tiene envidia, la 

caridad no hace sinrazón, no se 

ensancha; 

5 No es injuriosa, no busca lo 

suyo, no se irrita, no piensa el mal; 

6 No se huelga de la injusticia, 

mas se huelga de la verdad; 

7 Todo lo sufre, todo lo cree, todo 

lo espera, todo lo soporta. 
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"Enoc no se saltó la muerte y fue al cielo. Él murió, y ningún ser 
humano ha ascendido al cielo excepto Jesucristo. ” 

Muchas veces hablamos del 

respeto, nos molesta la crítica 

y esperamos las buenas pala-

bras o un aliciente, pero 

¿sabemos realmente que signi-

fica respeto, sabemos realmen-

te como no herir a nuestro 

prójimo? Las relaciones huma-

nas son la base de la sociedad, 

las buenas palabras y acciones 

son la forma de mostrar que 

me importa convivir con otros. 

La soledad es el destino de los 

muertos. La persona viva ne-

cesita compañía, pero debe-

mos buscar compañeros since-

ros, fieles y honrados.  

Amar a tu prójimo significa 

amarlo de corazón, con pala-

bras y con hechos, y apartar 

(Continúa en la página 7) 



RESPUESTAS DE          

GENESIS 

¿A qué se refiere con la frase de 

darle a la humanidad “dominio 

sobre los peces del mar, sobre 

las aves del cielo, sobre el 

Ganado, y sobre todo animal 

que se arrastra sobre la tie-

rra" (Génesis 1:26)? ¿Le da esto 

derecho al hombre a explotar la 

tierra? 

No, Dios no le dio a la humanidad 

su hermosa tierra para que la des-

truyeran. De hecho, él le dio a Adán 

instrucciones precisas de cómo 

cuidar el planeta: “Tomó, pues, 

Dios el Eterno al hombre y lo puso 

en el huerto de Edén, para que lo 

cultivara y lo guardara” (Génesis 

2:15). El no lo puso ahí para que lo 

descuidara negligentemente, sino 

para mejorarlo y cuidarlo. La tierra 

entera debía, por consecuencia, ser 

mantenida correctamente y su 

ecología debe ser protegida. 

Como lo explican algunos eruditos 

de la Biblia: “El don del dominio 

sobre la naturaleza nunca tuvo la 

intención de ser una licencia para 

usar o abusar egoístamente del 

orden creado, de la manera que al 

hombre o a la mujer le plazca. De 

ninguna manera los seres humanos 

deben ser pendencieros y tomar las 

leyes por sí mismos; Adán y Eva 

eran responsables ante Dios y 

debían responder por haber o no 

haber cultivado el mundo natural a 

su alrededor”. 

Desafortunadamente, el hombre no 

ha sido un buen “administrador” o 

mayordomo de la tierra que Dios 

creó para él. Tal como el hijo pródi-

go desaprovechó los bienes de su 

padre (Lucas 15:13), así la mayor 

parte de la humanidad ha mal 

administrado la tierra. No culpe-

mos a Dios por esto, sino más bien 

pongamos la culpa donde pertenece 

- en el hombre y en Satanás quien 

lo ha influenciado y engañado 

(Apocalipsis 12:9). Afortunada-

mente, Dios volverá a poner las 

cosas en su lugar.  
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toda mala idea sobre él. El 

Creador es el ideal supremo 

del mundo y creó al hombre a 

Su Imagen, o sea con la posibi-

lidad de imitarle. Al igual que 

El es Piadoso, debes tu ser pia-

doso. Del mismo modo que El 

mantiene al menesteroso y vis-

te al desnudo, así debes tu ha-

cer. Las personas más desdi-

chadas son el huérfano, la viu-

da y el extranjero, pues su al-

ma está abatida, y tenemos un 

deber especial en la Iglesia de 

Dios de expresarles nuestro 

interés y amor. 

 “Lo que para ti es odiado, no 

le hagas a tu prójimo”; en 

otras palabras toda la Ley está 

contenida en el mandamiento 

de “amarás a tu prójimo como 

a ti mismo” pero para poder 

cumplir con este precepto, de-

bes aprender de la Ley de 

Dios... 

El Mandamiento "Amarás a 

tu prójimo, como a ti mis-

mo" (Levítico 19-18) es un 

precepto fundamental de la 

Ley que debe gobernar nues-

tras vidas. Aquél que lo cum-

ple es considerado como si 

cumpliera toda la Ley. Amar al 

prójimo es no causarle perjui-

cios, directa o indirectamente, 

no ofenderlo ni hablar mal de 

él. 

Siendo que la persona fue 

creada a Imagen Divina, no se 

le debe menospreciar por ser 

mal parecida o torpe. Ofender 

y avergonzar a otro es una 

gran falta, ya que el ofendido 

se torna rojo de vergüenza y 

luego pálido como un muerto. 

Nuestros sabios explicaron 

que es como si se matara a la 

persona. 

Así también aprendemos que 

no debemos mostrar alegría 

ante la caída de nuestro com-

pañero, ni regocijarnos cuando 

está abatido por algún percan-

ce que le ocurrió, “Aquel que 

se vanagloria de la deshonra 

de su prójimo no tiene parte 

en el mundo venidero”.  

Debes saber que cuando tu 

compañero prospera, es Dios 

quien le hace prosperar, por lo 

cual no lo envidies, sino alé-

grate de su éxito y no dejes de 

amarlo, así como Aarón se ale-

gró cuando Dios eligió a Moi-

sés, su hermano menor, para 

sacar al pueblo de Israel de 

Egipto. 

Tienes el deber de sostener, 

fortalecer, consolar, mantener 

y cubrir las necesidades de tu 

prójimo.  

Si conseguiste tener amigos 

sinceros según tu deseo, áma-

los como a ti mismo.  

Pero recuerda: ¿Quién es un 

héroe? Aquel que sabe trans-

formar a su enemigo en amigo. 

(Viene de la página 6) 



El Verano Profético 

bro de Revelación capítulo 14, 
son la “ERA que aventará” el 
Señor al llegar el verano profé-
tico. El recogerá su “trigo” los 
santos en el alfolí, y quemará la 
paja en el fuego. Note que la 
primera siega es la de los santos 
y el Señor es el Segador. En la 
segunda siega es un ángel es el 
que siega la tierra. 
Volviendo a la profecía en Lu-
cas 21, el Señor Jesús mencio-
na a la higuera y a todos los 
árboles “cuando ya brotan, 
vosotros mismos enten-
déis que el verano está 
cerca.” (Versos 29-30). Los 
árboles representan gentes y 
naciones; la higuera represen-
ta al pueblo de Israel. El Señor 
estaba profetizando que cuan-
do las naciones gentiles e Is-
rael “brotaran” en poder y co-

nocimiento, EL VERANO esta-
ría cerca, este sería el tiempo 
para la siega. En el Antiguo 
Testamento, Dios le hizo ver al 
profeta Amós la inminente 
destrucción de Israel por me-
dio de un “canastillo de fru-
ta de verano”. (Amós 8:1-2). 
En el Nuevo Testamento, Juan 
Bautista, Juan el Teólogo, y el 
Señor Jesús, también hablan 
de una destrucción para los 
impíos mencionando un ve-
rano. Este es precisamente el 
verano profético que viene. 
Las profecías bíblicas están 
teniendo su cumplimiento en 
nuestros días. Las naciones ya 
brotaron, e Israel es otra na-
ción entre las naciones con 
mucho poder y ciencia. El Se-
ñor tiene listas “sus eras, su 
alfolí, y su “canastillo,” para 
levantar sus cosechas…  EN EL 
VERANO. 

(Viene de la página 3) 
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